ENCUENTRO DE ORACIÓN         FAMILIAS CLIP           VILLAVICIOSA DE ODON  12-13. Febrero 2011
 DESCÁLZATE
[bookmark: _GoBack]		           (BAJO TUS PIES, LA TIERRA ES SAGRADA)
O. MOTIVACIÓN 
Os proponemos pisar sobre la Vida, - porque bajo tus pies, la tierra es sagrada-, la que cada día vives y la que desde dentro quiere salir. No tienes que reflexionar. No te pares a pensar. No quieres dirigir la oración y menos saber por dónde el espíritu te quiere/os quiere llevar. No sabemos dónde vamos a llegar, a dónde va a parar este momento privilegiado…
Todo esto vendrá después, pero ahora eres tú el que cuenta. Acércate, descálzate y escucha…
1. CANCIÓN

2. SIMBOLOS (Las fotografías de cada uno nos servirán para orar. Las colocamos en el suelo haciendo un círculo. Nos acercamos de nuevo a ellas repletas de historia, recuerdos, sentimientos….  Reconocemos como Moisés la tierra sagrada que es nuestro matrimonio, nuestro hogar. Adoptamos una actitud de escucha y de agradecimiento)

3. ACÉRCATE
“Moisés era pastor del rebaño de Jetró su suegro, sacerdote de Madián. Una vez llevó las ovejas más allá del desierto, y llegó hasta Horeb, la montaña de Dios. El ángel de Yahveh se le apareció en forma e llama de fuego, en medio de una zarza. Vio que la zarza estaba ardiendo, pero que la zarza no se consumía. Dijo, pues Moisés: “Voy a acercarme para ver este extraño caso: por qué no se consume la zarza”
Moisés salió como todos los días; esta vez la única diferencia es que quería ir un poco “más allá del desierto”. ¿Qué hizo tomar esa determinación? ¿Había oído hablar de una montaña de Dios? Y…¿cómo salió? ¿inquieto? ¿decidido? ¿con los ojos abiertos? ¿con la rutina del que conoce su oficio?
Y nosotros ¿necesitamos aprender algo de Moisés? ¿Qué vemos si miramos nuestras rutinas, nuestros gozos, cansancios, rostros…?¿Qué oímos de nuestra pareja, de nuestro Dios?
Y aparece lo “extraño”, Dios se aparece, ¿qué méritos hizo Moisés para ello? ¿Dónde está el truco para que podamos repetirlo?¿Qué has visto de nuevo en tu matrimonio?

Ejercicio 1 (para acercarse) 
“Voy a acercarme” porque Tú siempre estás ahí, porque no tenemos que llamarte…
Sólo tenemos que acercarnos. Acércate al corazón de tu pareja. ¡Acércate! ¡Participa aún más de su vida! Recuerda el itinerario de vuestro matrimonio, cómo os miráis, lo que os decís, lo que sentís por dentro… y continuad acompañándoos…no tengáis prisa, el camino de Moisés fue largo y el sol ardiente.
Dejad que la experiencia de Moisés, cómo se acercó a Dios, resuene en ti: “Más allá del desierto”…”se la apareció”…”voy a acercarme”.
Oramos: Aliviador nuestro de cada día/ven en tu silencio y pacifícanos/ Que con un corazón desasido honremos la tierra y cuanto vive y a Ti, “que buscas descanso en todas las cosas” (Eclo 24,7)
4. CANTO

5. SÍMBOLO  (Ahora nos descalzamos como Moisés ante la presencia del Creador haciéndonos criaturas suyas. Nuestro matrimonio es imagen y semejanza del Amor Trinitario. Estamos en la manos de Dios)

6. DESCÁLZATE
“Cuando vio Yahveh que Moisés se acercaba para mirar, le llamó de en medio de la zarza, diciendo: “¡Moisés, Moisés!” El respondió: “Heme aquí” Le dijo: No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra sagrada” Y añadió: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob” Moisés se cubrió el rostro, porque temía ver a Dios”
Nos protegemos pero Dios quiere a Moisés a pie descalzo para que pueda tocar la “tierra sagrada”, para que sienta que hay suelo y vida bajo sus pies, para que se vuelvas a sentir barro unido a su creador…y sin embargo Moisés siente miedo ¿vértigo? ¿se le escapa la vida de las manos cuando Dios le dice Moisés Moisés…?
Ejercicio 2 (para descalzarse)
Descálzate. Y pasea sobre el suelo. Siente la tierra. Vuelve a ser barro con el aliento de Dios. Y sólo siente. Evita ideas, distracciones, proyectos…Vuelve a dejar que resuenen las palabras de Dios a Moisés en tu/vuestra vida: “le llamó”  “quítate las sandalias” “estás en tierra sagrada” “temía ver a Dios”
Y sois tres. Hablad. Rezad juntos. Estáis descalzos ante la zarza que no se consume y que os llama. Estáis contemplando vuestros rostros, vuestro hogar, vuestra historia de salvación
Oramos: “Venid a mí los que estáis fatigados y sobrecargados, que yo os aliviaré” (Mt 11,28)
7. CANTO

8. ESCUCHA

“Dijo Yahveh: “Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he escuchado su clamor en presencia de sus opresores; pues ya conozco sus sufrimientos. He bajado para librarle de la mano de los egipcios y para subirle de esta tierra a una tierra buena  espaciosa; a una tierra que mana  leche y miel. Ahora, pues, ve; yo te envío al Faraón, para que saques a mi pueblo, los israelitas , de Egipto”
Escucha hay una tarea. Una misión. Que va más allá de nuestras voluntades, deseos, proyectos. Hay un “mi pueblo” (no oyes que es Dios quien lo dice), hay un compromiso del Dios que ha “bajado”. Y quieras o no, cuenta con vosotros, contigo. También contigo. Para su misión
Ejercicio 3 (para escuchar)
. La pareja se toma un tiempo de diálogo conjunto para compartir los ecos de la oración y disfrutar de este tiempo de oración compartida, de vida relacional No estamos soñando. La vida en común no es un camino de rosas pero allanando los caminos compartimos más felicidad. Nos ayudamos a vivir, a establecer prioridades, a distinguir entre lo urgente y lo importante. Recordad que el uso eficaz del tiempo es más una cuestión de brújula que de reloj. Miraos en esa fotografía, contemplad la riqueza de vuestros sentimientos, deseos, emociones…hay que seguir creciendo.
. Sólo “oye” la voz de Dios desde tu mundo y el mundo que os rodea: “mi pueblo”, “conozco sus sufrimientos”, “he bajado” “yo te envío” “para que saques a mi pueblo”
9. ORACIÓN FINAL Te damos gracias Pare, porque nos has llamado a amarnos para siempre, porque somos signos de tu ternura y fidelidad. Ayúdanos a vivir tu amor como lo hizo tu Hijo, entregándonos hasta el extremo, perdonándonos hasta el extremo, sirviéndonos hasta el extremo, acompañándonos hasta el extremo. Haz que seamos siempre “uno en el amor”. Bendícenos con los dones de tu Espíritu para que seamos tu Iglesia doméstica”, tu hogar, tu Reino en la tierra, tu voluntad cumplida

10.  CANTO
ENCUENTRO DE ORACIÓN MATRIMONIOS                 VILLAVICIOSA DE ODON 21.11.09

			MATRIMONIO: CASA – TEMPLO
O. MOTIVACIÓN
Lector 1 La casa tiene que ser a medida humana para vivir humanamente. Tiene que ser morada y amparo, un poco de cielo en nuestra tierra. En casa descubrimos nuestro verdadero ser y nuestra identidad. Nos proporciona compañía que acoge, cuida, comprende, ama y perdona. En ella somos valorados por lo que somos-imágenes de la divinidad-Una casa es ante todo una familia y en una familia siempre caben todos: los que se inician, los que llevan el peso del día y del trabajo, los que ya descansan de sus tareas. En la casa lo que une es el alma.
Lector 2 Nuestras casas también están habitadas por una Presencia que hace memoria de Jesús, derrama en nosotros el amor de Dios, nos ayuda a orar en nuestra debilidad, intercede por nosotros, dirige nuestros pasos y nos encamina a la vida que no tiene fin. En nuestras casas acogemos la Palabra, la guardamos en el corazón y nos dejamos llevar por el Espíritu. Nuestra casa es nuestro templo donde oímos la voz de Dios
1. CANTO

2. ORACIÓN : SALMO 14
Señor, ¿quién puede hospedarse en tu casa y habitar en tu monte santo?
El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene intenciones leales y no calumnia con su lengua.
El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino,
El que considera despreciable al impío
Y honra a los que temen al Señor.
El que no retracta lo que juró aún en daño propio,
El que no presta dinero a usura, ni acepta soborno contra el inocente.
El que así obra nunca fallará
GLORIA AL PADRE, AL HIJO…

3. NARRACIÓN
“Erase una vez un matrimonio pobre. Ella hilaba a la puerta de su choza pensando en su marido. Todo el que pasaba se quedaba prendado de la belleza de sus cabellos, negro, largo, como hebras brillantes salidas de su rueca. El iba cada día al mercado a vender algunas frutas. A la sombra de un árbol se sentaba a esperar, sujetando entre los dientes una pipa vacía. No le llegaba el dinero para comprar un pellizco de tabaco
Se acercaba el aniversario de su boda y ella no cesaba de preguntarse qué podría regalar a su marido. Y además, ¿con qué dinero? …Un idea cruzó su mente. Sintió un escalofrío al pensarlo, pero al decidirse todo su cuerpo se estremeció de gozo, vendería su pelo para comprarle tabaco. Ya imaginaba a su hombre en la plaza, sentado ante sus frutas, dando largas bocanadas a su pipa: aromas de incienso y de jazmín darían al dueño del puestecillo la solemnidad y el prestigio de un verdadero comerciante.
Sólo obtuvo por su bello pelo unas cuantas monedas, pero eligió con cuidado el más fino estuche de tabaco. El perfume de las hojas arrugadas compensaba largamente el sacrificio de su pelo. Al llegar la tarde regresó el marido. Venía cantando por el camino. Traía en su mano un pequeño envoltorio: eran unos peines para su mujer, que acababa de comprar tras vender su pipa”
4. PALABRA DE DIOS
Dios no se contenta con dar una familia y una morada natural; quiere introducirlo en su propia casa, no como servidor, sino a título de Hijo. Una casa en la que es señor, no servidor (Jn 8,35)
Esta casa hay que construirla, edificarla y convertirla en un hogar. Dios colabora, el hombre sólo no puede llevarla a término ( Salmo 127) 
El pecado puede quebrar la frágil morada de arcilla que es la casa que cada uno constituye (Job 4,19)
La casa de Dios está abierta a todas las naciones (Mc 11,17), es eterna y sólo Dios con su sabiduría puede construirla ( Prov. 9,1-16)
5. MEDITACIÓN
Dios ha puesto su casa entre nosotros, ¿le dejemos entrar? ¿Conversamos con Él? ¿Agradecemos su presencia? ¿Nos da vida?
“El discípulo la acogió en su casa” ¿Hemos acogido en la nuestra a María? ¿La sentimos con nosotros? ¿Nos acordamos de ella?
6. ORACIÓN FINAL Y CANTO
“VENID A MÍ TODOS LOS FATIGADOS”  (Mt  11,28)  “DAME DE BEBER ( Jn 4,7)

PALABRAS MOTIVADORAS                         (Encuentro de oración con matrimonios)
¿Cómo aprender el modo de caminar aliviados? ¿Cómo vivir intensamente sin agobiarnos? ¿Cómo entregarnos sin fragmentarnos? ¿Dónde está el secreto?¿De qué están hechos nuestros cansancios? ¿Codiciamos más de lo que  tenemos o podemos? ¿Inquietos, desajustados? ¿Dónde anclamos nuestro corazón? “Venid a mi todos los que estáis fatigados y sobrecargados, que yo os aliviaré” Los invitados a la oración no son aquellos que tienen su vida resuelta, sino todos los que andamos sobrecargados, rendidos, cansados, los que queremos acudir a la cita y dejarnos aliviar y aprender de Él a ser humanos. (Tiempo de silencio y reflexión)

PALABRAS PARA EL DESCANSO
Para descansar de verdad necesitamos que cesen los ruidos, necesitamos encontrarnos con un silencio de fuera y de dentro que nos restaure y pacifique, necesitamos salir de las trampas del descanso superficial que se consume y se devora, hacia la libertad del reposo que se recibe gratuitamente como una tierra anhelada de bendición. No se trata de un lugar que podamos conquistar ni comprar, se accede entrando en la Tienda del Encuentro para salir de ella restaurados. Tenemos que dejar atrás la tierra de la ansiedad, de la avidez, del desajuste interior, de ser esclavos de las voces de fuera y entrar descalzos en la tierra de la confianza, de la aceptación, del tener lo suficiente, donde manan las aguas de reposo adonde Otro nos conduce. Estamos llamados a renacer de esa agua que brota hacia la vida verdadera. “Dame de beber” (Jn 4,7), pidió Jesús a una mujer, en su cansancio, para ofrecerle el Único Pozo donde poder sentarnos y dejarnos aliviar.

PALABRAS INOLVIDABLES
“Jesús, fatigado por la caminata, se sentó junto al pozo. Era cerca de mediodía. En esto, una mujer samaritana se acercó al pozo para sacar agua. Jesús le dijo:
· Dame de beber.
· Los discípulos habían ido al pueblo a comprar alimentos. La samaritana dijo a Jesús:
· ¿Cómo es que tú, siendo judío te atreves a pedirme agua a mí que soy samaritana.
· Jesús le respondió: Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, sin duda que tú misma me pedías a mí y yo te daría agua viva.
· Contestó la mujer: Señor, si ni siquiera tienes con qué sacar el agua(…)
· Jesús replicó: todo el que bebe de esta agua, volverá a tener sed; en cambio, el que beba del agua que yo quiero darle, nunca más volverá a tener sed. Porque el agua que yo quiero darle se convertirá en su interior en un manantial del que surge la vida eterna
· Entonces la mujer exclamó: Señor, dame esa agua; así ya no tendré más sed y no tendré que venir hasta aquí para sacarla” (Jn 4, 6-15)

NUESTRAS PALABRAS A LA PALABRA
El descanso que honra la vida es aquel que nos permite tomar conciencia de nuestra condición de criaturas y recomponer nuestra unidad interior rota. Reposo y acción coinciden en único latido. Todo con Él, nada sin Él.
Nos señalaste un trozo de la viña y nos dijiste: “Venid y trabajad”
Nos mostraste una mesa vacía y nos dijiste: “Llenadla de pan”
Nos presentaste un campo de batalla y nos dijiste: “Construid la paz”
Nos sacaste al desierto con el alba y nos dijiste: “Levantad la ciudad”
Pusiste una herramienta en nuestras manos y nos dijiste: “Es tiempo de crear”
….
PALABRAS DE UN HERMANO
“Siento una voz de Dios en el cielo de mi corazón que me dice: Francisco te damos la vida. Te la volvemos a dar. Esta vida es participación de la vida eterna. Ya es eternidad. Gózala, es un don nuestro, nuestro regalo para ti. Disfruta cada acción y cada momento porque es tiempo de gracia. No corras ya más, que bastante has corrido. No podrás gozar con calma de la vida si sigues atado a todo tipo de ambición y precipitación.
Sólo existe lo que lentamente pormenorizas y saboreas con amor y atención. Cada acción por pequeña e insignificante que parezca, es todo un rito, una ceremonia. Es ahora mismo lo más importante del mundo. La vida tiene una liturgia: celébrala con esmero y dignidad y gozo. Es la mejor manera de aprender a amar la vida. Te damos la vida para que la vivas. Te regalamos el banquete de la vida para que la saborees con tus hermanos; invítales al festín de la vida eterna que ya comienza, abundante y espléndido, hasta que la sala se me llene con todos tus hijos” (Francisco Contreras)







